
 

 

 

 

UN REQUIEM 

En esta pandemia y en el tiempo de confinamiento ha habido una frecuente y 

dolorosa experiencia de la muerte. Algún amigo, vecino, compañero de trabajo, 

conocido o, más doloroso aún, alguien de la familia ha partido. En la reapertura de 

las actividades ya no los encontraremos. En esta luctuosa lista hay personas de 

todas las edades, de todas las profesiones y condiciones. No importa tanto saber 

su número o establecer una clasificación. Nos debemos resistir a olvidarlos o a 

pasar desapercibida su partida. Son más que registro de estadísticas. En cada 

uno de ellos hay una historia de vida, un drama familiar, un reclamo, lágrimas, 

esperanzas y desesperanzas. Han partido, ya no están, queda su ausencia y tal 

vez profundo dolor.  

Hagamos un pare para pensar en ellos y en sus familias, para pensar que, como 

dice Ernest Hemingway, “la muerte de cualquier hombre me disminuye porque 

estoy ligado a la humanidad; por consiguiente nunca hagas preguntas por quién 

doblan las campanas: doblan por ti”. 

Sin duda alguna la pandemia nos ha arrebatado un significativo número de 

compañeros de viaje y nos ha desprovisto de su presencia y competencia, 

enrostrándonos nuestra esencial fragilidad, la natural precariedad de los recursos 

y cálculos humanos y el límite de nuestras posibilidades.  

Pero, en nuestra esperanza y para nuestro consuelo debemos pensar, con el 

apóstol San Pablo, que en la muerte se siembra una semilla y ésta fructificará en 

un cuerpo celestial; y que la muerte también es una ganancia, es una puerta de 

vida “porque este ser corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y este ser 

mortal tiene que vestirse de inmortalidad” (1Corintios 15,53).  

Oremos por todos los que han partido, muchos de ellos en angustia y soledad; 

oremos por sus familias y sus allegados; también por quienes en vida de ellos 

supieron servirles, supieron ayudarlos, supieron quererlos. Dios pagará. 

Finalmente, pensemos en Dios, en su dolor, en el luto de su corazón por toda esta 

suspensión afanosa de la vida de muchos. Todos somos sus hijos. El corazón de 

Dios está sangrando con más intensidad en estos días. 

Pensemos también en la creación, que gime por nuestras locuras, que sufre 

nuestros horrores, que se estremece por nuestros abusos.  

Para nuestra oración de sufragio podemos apoyarnos en los salmos 40, 42, 51, 

70, 86, 121, 130, 145. 



 

 

 

 

 

Para oración de reconciliación con la creación nos pueden servir los salmos 8, 

104, 148. 

Para nuestro reencuentro con Dios en estas circunstancias dolorosas nos pueden 

ayudar los salmos 9, 11, 25, 31, 38, 39, 40, 41, 46, 89, 90, 102, 123, 127, 139, 

143, 146, 150. 

 

Himno de la Liturgia de las Horas 

Amargo es el recuerdo de la muerte 

en que el hombre mortal se aflige y gime 

en la vida presente, cuya suerte 

es morir cada día que se vive. 

 

Es verdad que la luz del pleno día 

oculta el resplandor de las estrellas, 

y la noche en silencio es armonía 

de la paz y descanso en las tareas. 

 

Pero el hombre, Señor, la vida quiere; 

toda muerte es en él noche y tiniebla, 

toda vida es amor que le sugiere 

la esperanza feliz de vida eterna. 

 

No se oiga ya más el triste llanto; 

cuando llega la muerte poco muere; 

la vida, hija de Dios, abre su encanto: 



 

 

 

 

 

La niña no está muerta, sólo duerme”. 

 

Señor, da el descanso merecido 

a tus siervos dormidos en la muerte; 

si el ser hijos de Dios fue don vivido, 

sea luz que ilumine eternamente. Amén. 


